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A continuación inscrtamoi el segundo 
*fticulo que sobre marina de guerra, pu
blica el ilustrado periódico de Madrid El 
forreo. 

NUESTRA MARINA, 

n 
Tenninada la ligera, pero exacta revis

a d o nuestro material flotante de guerra, 
'"grata y penosa tarea áque hemos dedi-
"̂ •̂ o el anterior artículo, vamos á ocupar-
^'s en éste do lo que convendría y necesi-
^ '̂•'a España, no para ser una potencia 
''**rítima de primer orden, que ni nuestro 
^•Mo actual de desarrollo, ni el de núes-
••̂  Hacienda sobre todo, consienten aspi-

'Wiones tan descabelladas, sino de lo que 
••̂ da nuestra posición geográfica, nuestro 
?*ten8o litoral y nuestras importantíaimas 
•Colonias, creemos necesario par» cubrir 
"lestraa más perentorias necesidades, y 
"^"apatible con nuestros actuales presu
puestos, seguros de que con un material 
onjo el que pedimos, conservado & la al-
f̂* de los adelantos de cada época, y te-

"̂ ido en completo y continuo estado de ar-
^''Aniento, ocupari» la nuestra una posición 
^7 respetable entre la* dem¿s naciones 
'̂ '̂ uHtimas, aan cuando por su material fue-
*" «olo la quinta ó sexta de las euro
peas. 
j ^ * * ; * ^ r o figuiente no puede setfijo é 

^Ublo. Espresión de las necesidades 
^ ^ l e a en el momento actual, claro es 

I ' «a de altearse, por nna parte, oon el 
*«»rrollo de nuestra importancia, y prin-
'Pal<aento con el de nuestra agricultura é 

"*»íria, bases dé nuestro comercio y fuen-
^' Ofe nuestra pública riqueza, y por la 

'^i con las variaciones que los perfeccio-
amieatos é invencionss del arte de la gue-

iiQpone oomó necesarios para garantir 
^ Pitria de extrañas agresiones, y hallarse 
^«puestos á cansar al enemigo el mayor 
""io posiWs. Lfc^Bicilón debe en todo car 

I 7 •nualm«nte, fijar no solo las fuerzas 
Vie es preciso mantener, sino el rumbo ra-
•oatdo quo deben tomar las nuevas cons-
''^líociones. 
pMdro dd mtcri'al ie gum-ajlotante que 

necesita Examen la época actual 
Buques Pesetas. Totales. 

ao «uceroB de i .• c'ase 4 6.000.000 100.000.000 
^ id. de 2.» id. .2,000.000 60.0 H .000 

id. de 3.» id. 760.000 30.000.000 
Porta-torpedos 250.000 7.^)0.000 

^«•SoherM 230.000 10.iX)0.000 
10 b »q*H da combate Í2.000.000 120.000000 

Torrii. peietas 327.500.00<) 

V ^•'^«endo en cuenta If deterioración in 
- ente 4 un uso que conviene que «e« ao-
tshl ^ '^^^ continuo, los accidentes inevi-

e» en campaña, íossiniestros marítimos 
,S>?'?'í*^™«ntclos adolantosde las artes 
^j^^nioag y loi inyeatos que se ati^pellan 
j j ^ p i d a sucesión, no es prudente hoy dar 
m^ ,**.^iez años de vida útil al material 
de , u ' " ^^ 9«»ere mantenerlo á la altura 
t ^ "^*^"^«™»fioa probables y d« 119 ma-
C(^^***"«««igtiehaga innecesarias las 
« a i t e ^ ' " * ' ! oootraproducentes grandes 

n>6nos rápidos, hagan menos necesa

rias las variaciones y conveniente la pro
longación de la vida de alguna do estas 
máquinas de guerra; pero convencidos por 
muchas razones de las funestas consecuen
cias que traen consigo las carenas de tion-
sideración, y también de la posibilidad do 
renovar y sostener nuestro material, sin 
recurrir á empréstitos onerosos, ni expe
dientes extraordinarios, hemos dado á los I 
buques una duración cortísima, para dar, r 
más fueria á nuestro-s razonamientos. 

Aun «in contar coa la falta de dinero 
hay hoy imposibilidad material para cons
truir la flota que pedimos en breve plazo; 
los arsenales particulares de Francia é In
glaterra, tienen pedidos urgentes para mu
cho tiempo, y aun sin estos compromisos, 
no podrian construir lo que necesitamoa, 
en menos de seis lí ocho años; pero nunca 
seria conveniente, aunque fuera posible, la 
creación de toda una flota á un mismo 
tiempo, puesto que habria de renovarse ca
si en una misma época. 

Creemos, por consiguiente, que la reno
vación ó regeneración de nuestro material 
naval, debo hacerse por décimas partes 
con lo que sin grandes sacrifíeioi» para la 
nación, oasi con los recursos consignados 
en los presupuestos actuales, podríamos, 
en un plazo relativamente corto, alcanzar 
el desi4¿ratum nacional, y aun sobrepujar
lo, á medida que se vayan realizando ecO' 
nomias, justas, razonables y moralizado-
ras, que están en la mente de todos y que 
no se han hecho ni se harán repentinamen
te, porque en nuestro país, derechos indi
viduales y locales que en su mayoría no 
merecen tal nombre, son más -respetados 
que los intereses nacionales, y oponen di-
ácultades sin cuento ¿ toda mejora de los 
servicios del Estado. 

Partiendo, pues, de la renovación com
pleta del material cada diez años, y supo
niendo que ffo^ conveniente repartir el pre
supuesto de construcciones de un m^do 
prpporcÍ9nal entre las distintas cjases de 
buques que necesitamos, habrá que cons
truir cada año los barcos que expresa el 
cuadro siguiente: 

Sitado de las constmceiones que deben ha-
terse anualmente para renovar el mate
rial mda diez años. 

2 cruceros 1.* clase. . lO.OOOOtX) de pesetas. 
3 id. 2.» Ídem.. . 6.000000 
4 id. 3.» idem.f. . 3.000000 
afortaterpedos. . . . 750000 
4 Cañoneros \ .000000 
1 Buque de combate. 12.0000 O 

Total. . 32.750.000 

Vemos, pues, que hay que calcular en 
33 millones de pesetas el gasto anual de 
construcciones, {si la renovación de nuestra 
escuadra, y su importancia y buen estado 
ban de ser una verdad, para lo cual ha
brían de desecharse cada año, sin conside
raciones de ningún género, y aún vendién
dolos á precios haladles, no solo los valo
res nulos, cuyo sostenimiento es para el 
país un negocio ruinoso, sino quo también 
lo menos bueno, que habiendo cumplido su 
tiempo de servicio no tuviera cabida en los 
cuadros de tuerza prefijados, siguiendo oon 
constante firmeza el plan de cambiar cada 
año los buques más viejos por tipos de 
igual clase, construidos en un plazo bre-
•Tisimo, oon todos los adelantos é inventos 
reconocidos como útiles, mientras la na

ción no decidiese un nuevo acrecentamien
to de sus fuerzas navales, en armonía con 
el de su riqueza, y votase los créditoa per
manentes, que las nuevas atenciones exi
gieran. 

¿Puede España sostener estos gastos? 
Aun contando como nulo el valor del ma
terial que anualmente haya de escluirse; 
después de un exámcii detenido de los ma
les revelados por la prensa y délos presu
puestos de marina; á nuestro juicio España 
puede y debe crear y sostener el material 
indicado, con escasísimo aumento del pre
supuesto ordinario, si bien creemos que al
gunas economías del ramo de guerra de 
bi^ran acumularge al de marina, ó bien 
hacer un presupuesto mixto de defensa na 
cional; pero dentro de lo consignado ac
tualmente para marina, sin perjudicar los 
servicios públicos, antes bien mejorándolos 
y moralizándolos, sostenamós que pueden 
hacerse economías, que unidas á lo que hoy 
se dedica á carenas y construcciones, alcan
zará próximamente á la suma que hemos i 
pedido para la reorganiaaciod y manteni
miento de nuestro material; 

Aun cuando la índole de estos artículos ¡ 
no permite justificar plenamente la necesi- \ 
dad de las construcciones que hemos pro- ' 
puesto, vamos á hacer algunas indicacio
nes sobre cada una de ellas, siquiera no ; 
sea más que para que los menos familia- i 
rizados con estos asuntos, comprendan que 
al señalar el material que juzgamos de im
prescindible necesidad, no hemos obedeci
do á un capricho fantástico, hijo de^nues-
*ro8 buenóá deseos; que á dejarnos llevar 
por ellos, y dada nuestra afición á las co
sas de mar y nuestra insaciable sed de agrá, 
decimiento para nuestra patria, no nos con
tentáramos con una flota que salvo los bu
ques de combate, bastará á duras penas 
para cubrir las atenciones ordinarias del 
servicio de nuestras costar y de las estensi-
simas de nuestras colonias. 

Noventa cruceros de primera, segunda 
y tercera clase señalamos como absoluta
mente precisos en nuestro país; y aunque 
á primera vista parezca excesivo este nú
mero, no lo es para reemplazar á sesenta 
barcos de estas clases, goletas y vapores 
de ruedas, con los que hoy catán á medio 
cubrir las más apremiantes exigencias, ni 
loparecerá á los que tengan una idea apro
ximada de loquesca nuestro litoral marítimo 
en África, las Antillas, Filipinas y la Pe
nínsula, y las múltiples atenciones que e n 
paz y en guerra pesan 9obrc este clase de 
buques. 

La coraza ó las torres pesadas serian 
perjudiciales en barcos cuyas condiciones 
esenciales deben serlas marineras, que les 
permitan aguantarse largo tiempo fuera de 
puerto, sin hacer averias, y aua haciendo 
uso de su artilletia cuando el esíado de la 
mar hace imposible quo la destrinque un 
buque do combate; velocidad grande que 
dé sus á comandantes facilidades para ba
tirse á distancias ventajosas, ó para 
huir de un enemigo superior, sin quo 
ésto excluya el empleo de cañones de gran 
alcance, ni el espolón reforzado quo unido 
á rápidos movimientos giratorios, los ha
ga temibles aun para buques de primera 
fuerza. 

Los cruceros, provistos de todos los ade
lantos conocidos, cubrirán todas nuestras 
atenciones, en los apostaderos de Cuba y 
Filipinas, estaciones navales, comandan
cias de las divisiones de guarda-costas y 

cañoneros, escuelas dt|«iacf!oá''pftAÍ>jnaa 
rinerps, fabos de canon, guardias nuurinas, 
jefes y oficiales, y serán el terror dé las na
ciones enemigas en tiempo de gnecra, ha
biéndose cuando la conveniencia naisional 
lo exija, pero dedicándose especialmente á 
lo destrucción de las riquezas del contra
rio, fuente de sus fuerzas y lado débil de 
sus corazas. 

Pero este articulo, por lo que, observa
mos, se va haciendo ya extenso, y aqüi lo 
cortamos, aunqno para seguir maKana en 
la misma índole do consideraciones. 

EGIPTO ' 
— o— 

El obj-to de los inglesas líS 11 ocu 
(lucida de Abukir, p¡ra abrir la 
Cütiipafii invadiendo el p is por 
esc punto. 

Los ár^beí, ocupiti estelantes 
posiciones s gun h ui vi^to los oQcii 
les ingli'Sis en los r'conocitnientos 
que han pr^íCticado. 

El fuerte Tewfiuk e-tá artillado 
con 21 cañones de yrueso calibre, 
dos de e'ios de 25 toneladas; el fuer
te Borju á dos ki ómetros de distan 
cia del anterior, p'̂ see 48 c-iDones; 
otro fueite algo tlislatit", 12 piezas. 
Hay además tres redadlos con 40 pie 
z 13 cada uno, y otros tres fortines 
en L'l fondo án la babia. Algo qiásle 
jos dd estas foriifi ¡aciones, sa hallaa 
el fuerte dé E'ko y el de Roseta, que 
f's inipottmiísínDO. 

El «Miiiotjur» y e! «Aquiles» se 
lullaii frente á Abukir, 7 esto serán 
piobablemente loi> ucor.<Zado8 que 
inicien »•! c iñojieo. 

Los ingleses o ogian las fortifioi-
ciones lev.ntadis por el ejército de 
Ai<.bi, y aseguran que éste lit-ne & 
sus ór.leiits algunos ing.nieros tur 
COS. 

Se dicequj ios (gipoiis tienen &n 
b tieiia 200 cañones en la ¡í lea qui 
te estit-Mido deslj Abukir hüsta 
Mex. 

Los egipcios lien ;n on 'su poder 
algunos piisioneros ingleses, entre 
ellus, do3 oticiales. 

Los ingk'S' s continúan posesiona
dos dei u mal, üi :-¿ un telegrama de 
Isinailia ques j jac.u ^or el lago 
Titnsih, lo más próximo posible de 
ti-rra, en cano >s armadas, cuyas pie 
zas apunan á la población. 

Ayti bajaron los destacamentos 
á tierra, y i.o [)retoxto de li icer pro
visiones, ejecutaron requisiciones 
numerosas, empujando y golpeando 
ú los iiidíg'-nas que acudían al mer
cado con bUs produi:ciones, 

Mr. de Lesseps, que presenciaba 
estas escenas desde so chakt, bajó 
y se interpuso á fin de C"lmar la Irrí 
tacióíi de los árabes. 

Mieiitras los ingleses se entregan 
á estos y otros excesos de más cuan. 
tí% el mismo Lesseps ha repetid 
ofi<ialmente que Af-bi respetará el 
canil de Suez. 

Hé aquí las nQtici^s que se tienen 
de la conferencia de (JonstnntínO' 
pía. 


